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El mundo de los afectos (familia, 
amigos) y el mundo de las pasiones 
(pareja, amantes), han centrado su 
trayectoria desde sus comienzos. 
Entre medias encontramos esa suerte 
de autorretrato constante, en el cual 
el artista ocupa realmente el centro 
de cada una de las historias que nos 
cuenta. Este autorretrato se ha vuelto 
ahora explícito en la serie que ha desa- 
rrollado como respuesta a la invitación 
para participar en el programa Cone-
xiones, ocupándole de manera casi 
exclusiva en los últimos dos años.

El resultado es un fenomenal 
conjunto de collages de gran tamaño y 
técnica deslumbrante, sin duda las más 
ambiciosas piezas que ha abordado hasta 
la fecha. Se trata de escenas protago-
nizadas por él mismo mientras aparece 
enfrascado en acciones cotidianas (tra-
bajar, cocinar, dormir, ducharse), en lo 
que literalmente es un mundo interior, 
tanto arquitectónica y físicamente, como 
metafórica y espiritualmente. Su mundo.

Peñalver se acerca al dibujo 
de manera singular. Podemos verle 
ejecutar tanto primorosos ejemplos de 
técnica tradicional a partir de grafito 

Guillermo Peñalver (Tarragona, 1982), ha reivindicado siempre la biografía propia 
como motor de su trabajo artístico, y con esta exposición nos traslada a su estudio, 

donde la vida profesional y la privada se funden sin solución de continuidad. 
De hecho, en su caso, el ámbito doméstico y el taller de trabajo comparten el mismo espacio, 

los mismos muros y puerta, pero también idénticos ritmos cotidianos y rituales íntimos, 
a los que este proyecto, realizado expresamente para la ocasión, 

nos permitirá acceder de manera desinhibida pero sin exhibicionismo.

o lápices de color, como los sorpren-
dentes collages que le han conferido 
la posición tan destacada que ocupa 
dentro de su generación. En este tipo 
de piezas a partir de recortables, 
llama la atención tanto la riqueza de 
papeles y cartulinas empleada, como la 
inteligencia a la hora de sacar partido 
a sus texturas, transparencias, brillos, 
grosores, contrastes, etcétera. Para 
esta exposición, el artista ha reducido 
drásticamente el color de sus obras, 
concentrándose en un difícil ejercicio 
donde el blanco sobre blanco del papel 
es el sutil recurso principal, apenas vi- 
sible, pero sobre el que la mirada atenta 
y paciente descubrirá una cantidad de 
matices y registros insospechada.

Peñalver ha seleccionado de 
la Colección Banco Santander el lienzo 
Modulación nº 66 del artista argentino 
Julio Le Parc, fechado en 1976, atraído 
por el efecto que la pintura produce de 
ser una suerte de bajorrelieve, recortes 
o tiras de papel sueltas, así como por 
el motivo sintético, abstracto y repet-
itivo de la imagen. Estas líneas planas 
y ondulantes aparecen a lo largo de 
algunos collages que ha realizado el 
artista desde su elección, insinuando 

ondas, chorros de agua, corrientes de 
aire, vapor, nubes, sueños... Por parte 
del Museo ABC, Peñalver ha elegido 
una tríada de ilustraciones que refle-
jan la imagen tópica del estudio como 
espacio saturado, caótico y bohemio, 
pero también intensamente humano y 
propicio para la intimidad (Brígida y su 
boda, 1929, de Emilio Ferrer); la fasci-
nación por los objetos que es habitual 
encontrar en esos talleres de artista 
(El niño y el escaparate, 1924, de Ángel 
Díaz Huertas); y por último una suerte 
de proyección de sí mismo como artífice 
concentrado en la minuciosa labor de 
recorte y pegado de las piezas en sus 
obras (El hombre mañoso, 1932, de 
Antonio Barbero).

De esta misma imagen cabe 
destacar también a ese hombre de inte-
rior rodeado de sus objetos, aparatos y 
cachivaches, de las colecciones (las mis-
mas que embelesan al niño en la imagen 
de Díaz Huertas), y que van configuran-
do otra suerte de autorretrato, ya no 
fisionómico, sino psicológico, derivado 
de todas esas cosas que compra, re- 
coge o recupera, de las que se rodea. 
Esta faceta, tan marcada en Peñalver, 
ocupará su espacio en la exposición a 

partir de una selección de sus colec-
ciones que, como si de una cámara de 
las maravillas, o un auténtico y hete- 
róclito tesoro se tratara, trazan un 
perfil suyo tan marcado como su pro-
pia imagen. Interpretándolos como un 
dibujo más, como un autorretrato más, 
la selección se concentra en esa parte 
de las piezas de su colección formada 
por objetos de predominante blanco,       
exactamente igual que los collages que 
nos presenta.

Finalmente un vídeo completa 
el recorrido, recordándonos que de vez 
en cuando este es el medio elegido por 
el artista para formalizar sus trabajos. 
Aquí la secuencia nos lo muestra bajo 
las coordenadas principales que rigen 
todo el proyecto: vestido de blanco, en 
sus espacios privados (taller, casa), con 
sus objetos, con sus collages, traba-
jando, recortando papeles, pegándolos, 
enfrascado en las actividades domésti-
cas, en su aseo diario, construyendo 
una imagen del mundo a su medida, 
autorretratándose siempre…
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